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Observe estos ogujeros. 
Permiten la circulación 
del aguo y del aire en­
tre los cerdas, y mantie­
nen siempre el cepillo en 
condiciorTés óptimos de 
limpieza e higiene pora.

e<ts enviarse e «  o n r c  ao.erto. con  un se llo  de 5 cém tm os su uso.
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El u'i.siiuiiisniü lidie su luiidameii- 
Ito sobiciialiirul, aunque tenga lugar, 
en lo humano, en un atontecer histó- 

Ivico al entrar él a formar jrarte de l;i 
I historia.

Todas las otras religiones son natu- 
Irales. Sus figitras redentoras no son 
Im ás que simples pcr.süiüi'kationes de 
Irosas de la Naturaleza.

El ti isiianisiuo es distinto. por([tie 
[su imiiniclad es la realidad personal 
Idc Cristo.

Según esto, .ser miembro del cris- 
Itiaiiismo vale tamo como encontrar y 
jvivir a Cristo,

Este encuentro y vivencia de Cristo 
|iiü es más (pte la entrega y el abrazo 
|dd tiyo)) humano a Dio,s c|ue en Cris- 
Ito se nos hace jrreseute y aparecido en 
|la Historia.

Cristo, ])ues, no nos dará solauii-ntc 
luna imer])ietación de ia Histori.t. Kl 
jniismo e.s la razón supi'cma del exis- 
|íir.

Luegr), la \id;i del hombre la ]>ode- 
jinos ealiíitar — como cosa hedía • 
|"crisiifkada)). El ansia de llegar a cs;i 
|¡)lenitud de vida, {pie es la vivencia de 
iCristo. solamente tiene nn único mo­
ldo: el abrazo con Cristo.

Desde esta posición, plciitimenie 
hübrcnatiiral, ya tienen otra razón de 
jscr las cosas, vistas, natnrahncnie. des- 
jde !ü más profundo de su ser. J'am- 
jhiéti lo humano se nos contornea con 
jütvos resplandores.

ptdt que Cristo es el centro de la 
jnistoria, tal vez sea una afirmación
l)ti demasiado socorrida. Quizás no lo 

I' .!̂  traducimos a esta otra, menos 
jhwsiílica, pero, sí, más teológica: 
IjiCnsto es el punto vital donde el 
|honibre se recupera u sí mismo...»

Es necesario aprender muy bien de 
liiiemoria esa afirniacióu, esa verdad 
jan urgente en estos tiempos, en que 

I a anemia dd espíritu tiene una vi­

talidad muy paralela a la anemia (or- 
jxiral. La dificultad de la vida C|ue 
complica «lo material» también difi­
culta lo «espiritual».

Nosotros, los tjue tenemos en flor 
una inquietud misional, tenemos tam­
bién santas intenciones y generosidad 
suficiente para sobrenaturalizar c in­
yectar vida. ¡Que es apostolado... y 
muy misional! ...

Lo sabemos muy bien: Cristo in­
fluye en todos los hombres. Tomantos 
la frase en su sentido más universal, 
pero no nos permite el espacio edito­
rial detenernos a explicar .su profun­
didad teológica.

\

Venimos enfocando la cuestión ]K>r 
el lado sombreado de nuestra ladera.

De los millones de hombres que 
andamos por la tierra, somos tan sólo 
unos cuantos millones los {pte empal­
mamos directamente con Cristo. Des­
pués será una realidad trágica el cons­
tatar la no vivencia dcl cristianismo...

Otra densa caras^ana —  los millones 
de disidentes — cruzan las rutas de 
este mtindo. Son los seculares erran­
tes que han devorado las amarguras 
de tristes días pisando cansadamente 
el polvo movedizo de muchos cami­
nos. Es desconsolador el pensar que a 
pesar de los buenos deseos que .pue­
dan haber, todas esas sectas que desig­
namos con el nombre de protestantes

y disidentes están aun muy lejos del 
abrazo con Cristo y mucho más de 
su vivencia.

Para comprender mejor su situa­
ción, caigamos'en la cuenta que sola­
mente llegará el hombre a la plenitud 
de sil existir —  es de lo que escribi­
mos — cuando Dios le abrace ¡wr 
Cristo y en Cristo, introduciéndole en 
la ])leniiud de su Vida. Pero, para el 
dulce idilio de este feliz momento hay 
algo imprescindible: el contacto con 
Roma.

Y  en esta .suma global — recuento 
de millones de humanidad — está el 
tercer sumando que corre el trágico 
riesgo {le no ponerse siciuicra en ca­
mino para su encuentro con Cristo.

¡No hablamos del abrazo con Cris­
to! ...

Nos referinms en concreto a esa ma­
sa de gentilidad o paganismo, densa 
y compacta que camina desorientada 
por las oscuras sendas de la infideli­
dad. También por ellos murió Cris­
to V los aguarda para darles el eterno 
:iI)razo.

Y siguen en confusa comparsa bai- 
latido al ronco son del tam-tam o que­
mando .sus vidas idolátricamente ante 
las estúpidas y necias exigencias de 
sus divinidades.

Luego, los que. estamos con Cristo, 
nn nos conformcinos con ser de El in­
dividualmente a trates de uti-fichero 
de bautismos parroquiales. Es esen­
cial {|uc sí el sarmiento está unido a 
la vid,' viva la misma vida de la vid.

.Algo más. Sería un poquito egoís­
mo sobrenatural vivir a Cristo «para 
nosotros». Proyectémonos —  católica- 
mente — hacia todos los hombres y 
hagamos algo efectivo pava que lodos 
experimenten el abrazo redentor y el 
dulce amor de- Cristo.

F. MICUET.. C. Af. V.
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El emocionante regreso del Padre Brevl l U
Celebró  M is a  d iaria  en lo s  c o m p o s so v ié t ic o s  de concentrac ión

El Padre Brevi partió pura Rusia 
cuando acababa de cumplir treima y 
cuatro años. T ienc ahora cuarenta y 
seis. Doce años pasados en los campos 
de concentración bolcheviques no han 
cambiado demasiado su físico. De cor­
ta estatura y delgado. Era un cape­
llán de la di\isióii alpina djulia». (pu- 
luchó en la e.stcpa de Stalingi'ado. Fué 
hecho prisionero cuando prodigaba 
los auxilios espirituales a los moribun­
dos V a los heridos, en pleno campo 
de batalla.

Comen/.ó su vida religiosa como 
misionero en Africa, en el Camerún 
francés. La guerra lo sorprendió allá 
y los franceses lo internaron hasta la 
derrota de i< J4o. \’olvió entonces a 
Italia y. en 1 9 4 1 , se fue voluntario a 
■\lbania con los alpinos de la ((Julia)), 
una dis isión escogida del Ejército ita­
liano de Mussolini. Cuando la unidad 
fué trasladada a Rusia, el capellán la 
siguió. Dejaba cii Italia un padre y 
una madre aiicianus. La madre murió 
pocos años después. El padre ha podi­
do ver de nuc\o a su hijo.

Un día le hicieron un regalo: un 
breviario sustraído cvideiitemeiuc a 
otro «iJOpC)) que les era monos sim­
pático que él. Cuando ahora el sacer­
dote castrense italiano recuerda esto, 
.sentado en su hogar italiano tras la 
vuelta a su patria, no puede cviiar 
una sonrisa. ,\qucllos malhechores, a 
pesar de ser la hez de una sociedad 
descreída, no podían exitar un senti­
miento de respeto instiiuivo hacia la 
religión. Para probar liasta qué jsnn- 
lü llegaba la consiláeración de los pre­
sidiarios soviéticos, el Padre Brevi re­
fiere un caso: aquellos hombres ju­
gaban interminables jiartidas de nai­
pes con cartas que dibujaban ellos 
mismos. Como estaban faltos de pa­
pel. uno de ellos se empeñó en que el 
sacerdote le diera su breviario para 
liacer una im])ro\isada baraja. El Pa­
dre Brevi se negó, como era natural. 
El criminal llegó a ponerle el cudii- 
1 1 o al cuello, pero la reacción de los 
demás le hizo desistir en sus crimina­
les pro|X)sito.s. Querían demasiado al

LA \'IDA EN LOS CAMPOS 
RUSOS

opopc)) italiano para dejar tjiie le ase­
sinaran impimemeiitc.

En una maleta de madera, el Padre 
Brex'i tiene guardado su tesoro: I05 

ornamentos sagrados para celebrar l;i 
Misa. Un gran cuaderno bacía las\e- 
ces de misal. Una \ ez' trasladadu ai 
campo de conceniración, entre los ic>- 
tam.es prisioneros italianos, éstos se 
privaban del pan diario \ lo veiidúm 
para poder comprar cuadernos ton 
([lie componer el misal cuando el an­
terior estaba deteriorado. El cáliz fué 
tallado en madera |x>r un soldado it.r 
liano |)roccdente del .\ito .\digio, don­
de la talla es una b:ibitidad i)0 ])ulav. 
El mantel dcl aliar estaba hecho con 
una tela vieja de colchón, ornada ai- 
tístkamenie. fruto de muchos meses 
de labor clandestina.

En i9 ')i cambiaron tur tanto l:i' 
condiciones de los prisioneros italia­
nos, incluso de aquellos (¡ue habían 
sido condenados como ((criminales tic 
ouerra)). Comenzítron a recibir los ]>a-O
i]uetcs procedentes tic sus hogares' 
las cartas llegaron con cierta regulari­
dad, Fueron concentrados en .Sialino. 
donde se les anunció varias vetes su 
regreso a Italia.

El Padre Brev i llegó a pesar trciina 
y ocho kilos. Los años peores de su 
cautiverio fueron los transcurridos 
hasta 1 9 5 1 . El sacerdote pasó el año 
1 9 4 4  en la cárcel en unión de crimi­
nales comunes, de asesinos y de mal­
hechores de todo género, En genera! 
no eran malvados y mostraban bas­
tante consideración hacia el ((pope» 
italiano. Cuando alguno tenía un ci­
garrillo, lo hacía pasar en corro. Aun­
que estaba estatuido una sola bocana­
da, el Padre Brevi podía dar dos o 
tres.

i '

Por fin. a finales dcl pasado ai'w. 
emprendieron el viaje hacia d ueste. 
En la región del Oder esluvitron con- 
ceiurados varias semanas y luego em 
pi'endieron el camino hacia 'ictu 
vía Budapest.

\ El pasado domingo, la Misa tele- 
lirada por el Padre Brevi en d san­
tuario de Oropa fué ayuclacUi por sn> 
hermanos José y Mario. La telebrú 
a la intención de los foiup:»kii'' 
muertos en Rusia y por los (¡ut 
nen aún que regresar.

El Padre Brevi conserva los oriiaoientos utilizado» para celebrar Misa clandestinamente. 
tel del altar está hecho con pedazos de tela. El crucifijo y el cáliz están tallados en inadeia- 

imagen de la Virgen fué dibujada por un general también cautivo.
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a ciencia moderna ai servicio dei N. K. V. D.
por R. Poniatovsky <*
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I Todos aquellos' que leen y meditan quéda­
lo estupefactos ante las increíbles contesio- 
„  hechas por los acusados políticos en los 
limerosos pi-ocesos monstruos llevados a cabo 

la U.B.SS. Los acusados no sólo se con- 
í ’saron culpables de todos los crímenes de 
Is cuales se les acusó, no sólo se explayaron 

los detalles de las acusaciones, sino que 
I y fué lo má.s asombroso— rivalizaron 
j inculparse a si mismos con el mayor ardor 

kibic. En el público soviético y en los re- 
lesentaiUes de la prensa extranjera asis- 
Intes. la conducta de los reos en estos pro- 
sos falsificados causó la impresión de ser 
Pos los fiscales en vez de los acusados. Ni 

, corre.sponsales ni los Juristas de ninguna 
tite del mundo supusieron cómo y por qué 
ase de métodos lograron los magistrados 
llchevlques arrancar tales confesiones a los 
{usados. Algunos eserttores y representan- 

. de la prensa extranjera prosoviética, se­
ncidos cor e! comunismo aclamaron con en- 
jsiasmo la «justicia absoluta» del tribunal^ 
tlchevique que, en su opinión, ofrecía algo 
|i como una discusión política entre juez y 
cal por una parte, y los acusados por la 
ta.

|pero ni siquiera hoy es grande el número 
personas en todo el mundo que se da 

{enta de lo que sucede detrás de estas inte- 
bgaciuiies. particularmente en aquellas en 
le se sacan las confesiones de los acusados 
ptables.
La naturaleza de las Interrogaciones está 

Isada sobre el trabajo de muchos años de 
{o de los más famosos psicofisiólogos del 
undo, el académico Iván Petrovich Pavlov. 
jivlov se graduó en ciencias naturales en la 
kcultad de Física y Matemáticas de la Uni- 
¡iMidad de San Petersburgo. También estu- 

- y-se graduó en la Academia Militar Mé- 
co Quinagica de San Petersburgo. Como 
[cdico biólogo dedicó toda su- vida a estu- 
os de la fisiología y de la pslcofisiologia 
Imana. Sus (^nvlcciones le sellaron como 
«val durante el régimen monárquico por 

Iber criticado la débil política zarista que 
Ivaba al imperio ruso a la decadencia. Des­
des de la revolución abrigó odio contra el 
gimen bolchevique que permitía la «auto- 

|teimínación» a los pueblos no-rusos bajo 
_tl gobierno de Moscú, pues consldei'aba este 

cepto perjudicial para la grandeza, de. 
Jislá. Al establecer los bolcheviques finne-' 
ente la política imperialista, Pavlov cambió 

w actitud abruptamente, trocándose su hos- 
^ d a d  en una lealtad absoluta, poniéndose, 

poniendo enteramente a su ciencia, al ser­
bio de un Gran Imperio Ruso.

órganos del n k v d  (policía secreta 
îcticai eran para él los guardianes de la 

polución contra el «enemigo interno» per- 
hincado en los pueblos no-rusos, repúblicas 

mJ '^hlón fundadas por los bolcheviques 
tiempos de guerra, y Pavlov opinaba que ei 

iVD podía restituir a  la actual U RSS la 
Plenor fuerza y poderío de Rusia. Esta fué 

impulsó a poner al servido 
h KVD los resultados de sus experimen­

tos psicoíisiológlcos, que fueron aplicados sis­
temáticamente en los inteiTogatónos.

Rehusó participar el secreto* de los resul­
tados obtenidos p. sus colegas extranjeros.

'  aun cuando éstos le estimaron, siendo llama­
do «princeps physiologoriun mundi», a pesar 
de que desconocían sus obras en detalle. Toda 
la ciencia de Pavlov se oculta tras un velo 
de insinuaciones de poca importancia (sobre 
hechos ya conocidos de lodo eV mundo, in­
cluso sin sus experimentos', y  esto no sólo 
con respecto a los fisiólogos extranjeros, sino 
también a los médicos en general de la 
URS?.

De aquí la negativa tanto-de Pavlov como 
del gobierno'bolchevique de permitir la en­
trada de extranjeros en sus laboratorios en 
Koltushy. así como la prohibición a  todo dis­
cípulo de Pavlov — a pesar de repetidas y 
numerosas solicitudes— a trasladarse al ex­
tranjero para dirigir trabajos científicos o 
experimentales basados sobre el método de 
Pavlov.

Hasta la fecha no se sabe si fué el mismo 
Pavlov o sus discípulos y ayudantes los que 
dieron a conocer los resultados.de sus inves­
tigaciones al NKVD. con' su consentimiento 
o sin él.

Pero ¿cuál es la naturaleza de ios métodos 
de Pavlov aplicados por el NKVD sólo en 
inteiTogatoiios en que están envueltos per­
sonajes de categoría? Todos los métodos 
principales refei'entes al llamado,«neívismo» 
de Pavlo pueden dividirse en cinco grupos:

1. " La influencia sobre la fisiología y la re=
' gulación. de las actividades del cerebro.

2. " La influencia y la regulación de los 
actos volitivos.-

S." La influencia y la regulación de las 
actividades físicas.

4. ” La influencia y Ieu regulación de las 
actividades de los nervios, cardíacos.

5. " La influencia sobre la secreción psico- 
motora por medio de la acción sobre las 
glándula.s digestivas y sobre la nutrición.

Toclo esto, actuando en' combinaciones su­
perpuestas o slmultánea.s produce las reac­

ciones deseadas del Individuo, que constituye 
realmente el aumento de la actividad ner­
viosa (reflejos condicionados) que, a su vez, 
son el resultado de los métodos físicos y 
fisiológicos aplicados.

Ya mucho antes de la revolución — en 
el año 1904— le fué otorgado a Pavlov el 
premio Nobel de flsiologia por su obra sobre 
las glándulas digestivas. Ya en está época su 
trabajo detallado sobre las influencias nega­
tivas de las toxinas y jugos del estómago 
sobre la pslcofisiologia de los glanglios, no 
fué suficientemente aclarado en las obras 
publicadas, cosa que no se le ocultaba. Este 
es el pi'imer «trauma crónico» producido arti­
ficialmente en la fisiología del sistema ner­
vioso. Cualquiera que haya tenido la opor­
tunidad de observar a personas que sufrie­
ron hambre durante ún tiempo considerable 
o que padecieron agudamente de desnutri­
ción, sabe que, incluso después de haber pa­
sado cierto tiempo, estos seres se ven domi­
nados por un complejo de inferioridad. Este 
complejo físico de inferioridad es el primer 
peldaño en la escalera del nervismo de Pav­
lov. Los pasos ulteriores son los siguientes:

1. " Descubrir los ganglios que influyen en 
los actos psíquicos.

2. " Los ganglios que Influyen en la volun­
tad del indlviduo-

3. " Los ganglios que regulan la fisiología 
del cerebro y sus actividades a ti'avés de. la 
alimentación y del proceso dlgtstiyo en £l 
estómago.

4. " Los ganglios que regulan las activida­
des neuro-cardiacas y finalmente

5. '| Crear las condiciones que influyan s(^
bre la secreción pslcomotora. . ,

/vsi, pues, un corto periodo (uno O dó. 
dias) de -hambre trae como consecuencia 
que se acumulen los jugos del estómago y 
envenenén'el onanismo. Al hombre hambien- 
to se le da alimento que el estómago digiere 
produciendo una liberación mucho mayor de 
energía de la que se producía en un hombre 
bien alimentado. Esté aumenta aun más el 
envérienamiento del sistema nervioso. Dé esta 
forma se logró el «trauma crónico» eñ el sis­
tema psíco-nervioso. Pásase a influir sobre 
los ganglios apropiados con ayuda de vanas 
medidas físicas; lámparas eléctricas e^raor- 
dinariamente potentes (blancas, rojas, liltra- 
víoletas, etc.' en un cuarto cubierto totalmen­
te, tanto muros como techo, de espejos. Des­
pués se sienta la persona sotare una silla cua­
drada, con el coxis descansando sobre.«na es­
quina. Este procedimiento'dura varias horas.- 

Todos estos experimentos' producen inva­
riablemente en el individuo la quiebra de la

Scudón¡nu)tle únpejttíiico ucra­
nio ciuc (¡urante varios años fué Tnieni- 
bro de la Universidad de Moscú bájo el 
régimen soviético.
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voluntad de resistencia, y luego por medio del 
«sistema continuado de Interrogación» y la 
acción sobre los ganglios apropiados, se so­
mete al prisionero a los métodos que obran 
■ sobre su estioictura física y que le hacen re­
petir y retener cuanto se le sugiere. Esto es 
algo semejante a un efecto hipnótico prolon­
gado, obtenible por medio de una privación 
adecuada de alimentos, por administración 
de ciertas substancias destinadas a envene­
nar determinados nervios y el cerebro por 
toxinas, y por métodos físicos tales como 
deslumbramiento, temperatura, vibración de 
fuertes sonidos y tonos, intensidad alterna­
da de electricidad, etc.

El resultado de todos estos métodos ejer­
cidos sobre un prisionero es el quebranto de 
la resistencia de la voluntad, y no sólo eso. 
sino que el individuo queda subyugado por 
completo a la voluntad de los magistrados 
que sobre él experimentan. Además, el pri­
sionero se ve agobiado por el deseo de aliviar 
sus sufrimientos mediante la autoacusación 
y el an-epentimiento; se entrega a la autoin- 
criminación hasta un punto que sobrepasa 
los limites minímos de la autopreservaclón. 
Eiespués de tales experimentos de «remojo» 
del «trauma psiconervioso cónico» se lleva 
al acusado a l tribunal, donde cumple la vo­
luntad de sus investigadores, donde pasa a 
ser el médium de los mismos.

Después de haber sido elaborados y expe­
rimentados en KoUusliy estos métodos del 
«nendsmo de Pavlov», y después de haber ad­
quirido los mismos cierto sistema, fueron usa­
dos y aplicados en la práctica por sus asis­
tentes y oficiales del NKVD. Como estas 
nuevas medidas de interrogatorio requieren 
una mayor inteligencia por parte de los in­
vestigadores (los anteriores métodos de vio­
lencia física —palizas, torturas—, requirie­
ron sólo fuerza y  brutalidad) y cierto grado 
de preparación práctica. íué convertida la 
cárcel de ButyfKa en Moscú en un laborato­
rio y centro de enseñanza, donde médicos 
asistentes del Instituto Pavlov de Koltusky 
entrenan a los futuros investigadores y miem­
bros del NKVD. Allí se ensayan en los prisio­
neros los nuevos métodos basados sobre la 
teoría de Pavlov. Los encarcelados «coneji­
llos de Indias» se ven precisados a soportar 
los horribles experimentos que los investiga­
dores les infligen, mas luego deberán ser 
vueltos a  su condición normal a fin de ser 
usados nuevamente para experimentos ulte­
riores, por cuyo motivo las condiciones y la 
alimentación en la cárcel de Butyrka son si­
milares a las que rigen en los centros de re­
creo- Se les da trabajo a los prisioneros en 
talleres que ellos mismo.s pueden elegir, se 
les permite hacer música, ejercer un ai’te, 
pintar, etc., lo que, naturalmente, despierta 
el deseo de otros prisioneros de que se les 
traslade a Butyrka.

Extranjeros, partículannente procomuuis- 
tas, han escrito artículos laudatorios sobre 
el tratamiento extraordinariamente humano 
de la jurisprudencia de la Unión Soviética, 
donde una cárcel es más bien un instituto 
correctivo que una penitenciaría; mas a nin­
gún extranjero se le ocurrió pedir permiso 
para visitar otra cárcel que la de Butyrka, 
por ejemplo la prisión de Taganka. Para la 
comodidad de los estudiantes-investigadores 
se construyó en el lado de afuera de los mu­
ros de la cárcel un grande y excelente edifi­
cio para su alojamiento, con entrada directa

La feleyisión y lasMisiones
Pas

6^

L a  televisión italiana, que transmite semanalraente una 
hora religiosa dedica también un programa al mundo de 
las Misiones. El programa se titula * El mundo es pequeño» 
y transmite cortometrajes de los diversos paises misionales, 
que muestran la labor religiosa y civilizadora realizada por 
los misioneros. Asimismo, la televisión francesa dedica 
semanalmente un cuarto do hora a la obra de las Misiones.

La B B C de Londres tansmite por televisión una misa ca­
tólica. Con este motivo «The Tablet* dice: «Esto acto ora 
hace un siglo motivo para haceros condenar a muerte, para 
llevaros a la cárcel o para arruinaros; este acto es el centro 
mismo de la vida católica, este es el acto solemne, para el 
que se han construido las catedrales y las abadias por todos 

los caminos de Inglaterra».

a la cárcel por una puerta en el muro que les 
está abierta a cualquier hora.

Muy ingenuo seria creer que estos estu­
diantes puedan efectuar todo el trabajo que 
se necesita llevar a cabo en toda la URSS. 
Hay demasiados departamentos y subdepar­
tamentos del NKVD para el número limitado 
de los estudiantes, los cuales entran en fun­
ción sólo «n casos de mayor importancia,

L
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anunciados a  bombo y platillos. Los 
simples tienen que ser tratados sin este 
rato de investigaciones, demasiado eos 
para ser usadas en gran escala. ^ 
grandes investigaciones de los patnotas  ̂ i 
viáticos fueron entregadas a! 
todos los regimenes; a los órganos de I 
licla secreta soviética. I

(de «Ukrani* Ltb«’l
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es
Pastor que entra en el redil con sus ovejas

Un padre de la Iglesia Ortodoxa ha entrado en el seno de la
verdadera y Santa Madre Iglesia

|hc aquí la liistovia:

En Akron (Onío), nevaba muy po- 
V el aire era terso y claro.

De dos en dos, los sacerdotes se co- 
•abau en fila y. detrás de ellos, de 

ir en el atrio de la Iglesia, estaba el 
ibispo Daniel Ivanco, cabeza de la 
liócesis del rito Griego Catoheo de 
Kttsburgh. En una mano llevaba el 
moral cavado de plata y en la otra 
brillante ctuz pectoral. Un inmen­

so gozo le llenaba el corazón, al pen- 
br que dentro de poco celebraría la 
Misa en la Iglesia de la Asunción de 
ia Virgen, y que durante la Misa ten- 
ttia lugar el sublime acto que le ba­
ila verter lágrimas de consolación. 

Aquella mañana dcl domingo día 
de diciembre de 1952. tendría In- 

„i en la Iglesia de la Asnnción de

Jitslnirgh un acontecimiento que 
die en el país había visto jamás: 

lui sacerdote de la Iglesia disidente 
araría cu c! seno de la verdadera y 
nta Madre Iglesia, en unión de sus 
iscientos feligreses.
Los feligreses que se convertirían 
an, en su mayor parte, eslavos de 
«ros alargados y rasgos muy poco 
arcados. Mujeres con las manos aún 
lis lacias que sus rostros. Hombres 
:siiiañados, envarados en sus rígido.s 
icllos con las corbatas de las grandes 
iasiones y zapatos crujientes. Moceto- 
es aiin más grandes, gallardos, ru­
los V vivaces que sus padres. Mudia- 
ias más graciosas que de costumbre. 
|int|ue más tímidas, con los ojos in- 
[inados sobre las cuentas dcl Rósa­
lo, Niños y niñas de mejillas colóra­

las \ con la mirada de asombro. En 
los ojos de todos brillaba una gi'an 
““renidad. Ojos que perfectamente 

ibrían podido iluminar un rascacie­
los, a través de las tinieblas de las lar- 

is noches. Se luibiei'a dicho que esta 
jnvci-sión en masa no constituía algo 
jlcmnc para aquella gente. Como si 
10 lucra más que un regreso a casa, 

|Bia tardía reuniem de familia, 
t lEsta historia comenzaba el día iS 

tic abril de iQoy, en Oxford (Nueva 
leiscy), donde nacía, en medio de la 
[diferencia de iodos, jorge Gregorv’ 
bvzinec. Fue bautizado en la Iglesia 

disidente y a los seis años fue 
ívaclo a la Riitcnia Carpática, que 

Btonccs era una provincia autónoma 
Checoeslovaquia. .Allí rvecuenró la

escuela, distinguiéndose brillantemen­
te. Las lenguas eran su fuerte. Ha­
blaba correctamente el ruso, el hún­
garo, el inglés y el eslavo antiguo. 
Más tarde se matriculó en la Facul­
tad de Medicina, pero no terminó la 
carrera. La Medicina era muy eficaz 
porque podía retardar la muerte al­
gunos año.s, pero la religión era mu­
cho más potente, ya que conseguía 
evitar a los hombres la muerte eter­
na. Por esto empezó a estudiar teo­
logía.

Un día conoce a Irene Sochka y 
contrae matrimonio.

Irene tenía algunos parientes sacer­
dotes de rito griego católico. Cuando 
alguno de ellos o cualquier otro sa­
cerdote iba a su casa, Irene se arrodi­
llaba a sus pies y con la cabeza incli­
nada pedía la bendición.

Del matrimonio nacieron dos ni­
ños: Bill y Sonia. Entre los dos cón- 
vuges existía perfccia armonía, sola- 
niente turbada por cualquier discu­
sión de carácter religioso. Irene era 
«uniata)>; jorge, por el contrario, or­
todoxo. Se designan con el nombre de 
«uniatas» los católicos de rito oriental 
que no han aceptado el cisma.

La boda de Jorge con Irene fue ce­
lebrada en una Iglesia unida.

Una tarde, Irene Berzinec dice a 
su marido:

—Si no crees eu el Purgatorio, ¿poi­
qué ruegas por los difuntos-

jorge levantó los ojos del libro que 
estaba leyendo y miró a su esposa.

—Y. ;])or qué. querida mía. no he 
de rogar? — repuso tranquilamen­
te — , Desde los primeros tiempos del

Cristianismo, todos han rogado siem­
pre por el eterno descanso de las al­
mas.

—Ello es debido a que si todos 
nuestros muertos están en el Paraíso 
o en el Infierno, en uno o en otro lu­
gar no necesitan nuestras plegarias.

Ac|Uella noche, jorge no logró con­
ciliar el sueño. Su cerebro, como un 
volcán borbollante, va reflexionando 
sobre las palabras de su mujer.

Emigran a América y van a habi­
tar a Rahrvay (Nueva York), donde 
jorge encuentra trabajo en el Teatro 
Cinematográfico de Posa, de la RKO. 
Pero el mundo ficticio y superficial 
del cine le cansa pronto. Renace su 
nostalgia por los estudios teológicos y 
decide encaminarse al sacerdocio.

Pocos años después, Monseñor 
Adam, obispo disidente, lo consagra 
sacerdote.

Es sabido que las ordenaciones sa­
cerdotales de la Iglesia disidente son 
válidas, ya que la escisión entre ésta 
y la Iglesia Católica constituye un cis­
ma y no una herejía. Además, la Igle­
sia Ortodoxa no ha roto nunca la lí­
nea de la sucesión apostólica.

El Padre Berzinec empieza a ejer­
cer en seguida su ministerio en diver­
sas iglesias de Pensylvania. En el año 
i(),j.o lo encontramos de Vicario Asis­
tente de la diócesis ortodoxa.

Un día es invitado a tomar parte 
en un curso especial de preparación 
en la ((Oficina de los Servicios Estra­
tégicos», en el grupo «C 8; G». orga­
nizado por IVild Bill Donovan. Es des­
tinado más allá del ((telón de acero». 
Cuando regresa, no puede llegar a na­
rrar lo cjue sucede en aquella helada 
Foredeza siberiana. Los comisarios me­
ten a los sacerdotes de guardianes de 
los cerdos.

En el año 1944, el Padre Berzinec 
es nombrado ei primer sacerdote ruso 
ortodoxo del Ejército americano. En 
esta misión tiene oportunidad de co­
nocer a varios .sacerdotes católicos.

Un día, un sacerdote católico lo 
acompaña a las Oficinas clel Ordina­
rio Militar de Nueva York.

— ¿Le gustaría encontrarse con el 
Jefe. Padre?

— ¿El Jefe? — preguntó el Padre 
Berzinec.

El Obispo castrense sonríe.
—Sí, con Su Eminencia el Carde­

nal Spcllman.
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El sacerdote-ortodüjío-asintió emu- 
si»srm(lo;~Y cuarrdo eS Itevado a pre­
sencia de Su Eminencia, ósta levanta, 
la mano para bendecirle.

— ¡Olí, no! —  exclama, sorprendi­
do, el Padre Ber/inec — . Yo no soy 
católico, sino ortodoxo.

— ¡Hijo mío! — re,spondc el Car­
denal Spellman, e, inclinándose a él. 
le besó en la frente.

Quedó profundamente conmovido. 
Empieza muy pronto a estudiar secre­
tamente el dogma católico y la vida 
de San Agustín.

Otras vicisitudes: un cargo de Pas­
tor de una Iglesia disidente de Ma- 
sontotvn, algunos años de enseñanza 
de la lengua rusa en la Universidad 
de Kent y, finalmente, el ^'icariato 
de .Akrón.

«¿Pero es cierto que la Iglesia Ca­
tólica sólo sirve para sacar dinero?»

Para obtener una respuesta a esta 
pregunta, el Padre Berzince escribe al

Cardenal Eugenio Tisseraiit, Secreta­
rio de la Congregación Oriental.

El Cardenal Eisserant le contesta 
con una carta cordialísima: «Mi que­
rido colega...)) Lo mismo que él. el 
Cardenal había sido capellán castren-
se-

La correspondencia durará seis lar­
gos años y terminará con la conser- 
sión del Padre Berzinec.

Pai'a ello interesaba hablar con 
Monseñor Daniel Ivanco, único Obis­
po checoeslovaco de rito oriental, de 
más aaí del «telón de acero». Mon.se- 
ñor Ivanco hace llamar a sarios pro­
fesores de teología que examinan al 
Padre Berzinec.

Antes de la conversión, estuvo to­
davía una semana en la colina del sur 
de Pittsburgh, en un convento de los 
Padres Pasionistas.

Entre tanto, sus feligreses habían 
empezado ya a formularse las mismas 
jireguntas que su Pastor. .Monseñor

Elk.0, vicario General de la diói;BÍi, 
fué á Akron a celebrar una iíi'is¡(in I 
¡n'iblica de una .semana de duradón, 
para todos los fieles. 'Lodos, hasta el I 
último, exactamente doscientos uimj 
pidieron abrazar el Catolicismo,

Y así llegó el gran día fijado:
14 de diciembre de 1932.

En la Comunión se llega al momcii-1 
to más conmovedor. El Padre Berti. | 
nec se postra a los pies del Obispo,

((Reconozco a la Santa Iglesia Cató: I 
lica. Apostólica y Romana como Ma­
dre y Maestra de todas las Iglesias,; 
prometo y juro solemnemente prcí. 
tar sincera obediencia al Romano Poiv 
tíficc, sucesor de San Pedro, Princi 
pe de los A|róstoles y ^bcarro de Cris, 
to.

Y sus feligreses fueron repitiendo, 
una a una. las mismas palabras,

(IK A 'A N N I V \m. 
del (.fOsservntore cleUn Domcntcfl*
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Que la evolución política y social en Africa se verifique según 

normas de la justicia y  candad cristiana

No ha mucho un alto funcionario británion comentaba; 
...«cualquiera que sea el tema con que comienzan nues­
tras conversaciones estos días, antes de quince minutos se 
cae en lo ciue ijuede llamarse el (.‘.problema primordial, es 
decir, la agitación por la autonomía política ».

Estas palabras no son más que la e.xpresión de la ebulli­
ción que se nota en todo el contmente -negro ; Suráfrica, Li- 
bcria, Marruecos, Ti.inez, Egipto y Sudán y los Mau-Mau 
son puntos en los ejue no siempre la sensatez de los gober­
nantes y súbditos brilla, al menos, con destellos de perfecta 
lógica.

Decimos esto al pernsar en un autciuico problema, político- 
social y religioso. Más importante y transcendente que las 
cuestiones antes mencionadas es el avance religioso del Isla­
mismo hacía el .Vírica central. Parece que una como man­
cha de aceite avanza lenta, i>ero tenazmente, para dominar 
iodo el continente íiegro. Esta expansítm del Islam en Africa 
plantea a la Iglesia Gatólica, nuestra Madre, un verdadero 
e importante problefna, si bien es cierto que el momento y 
actualidad religiosa en Africa nos es francamente .favorable 
por el número de conversiones a! Catolicismo. Pero también 
lo es pura los musulrr,an'e.«.

Unos datos n(ns convencerán de esta afirmación. El ór­
gano o publicación que se edita en Noncam<5rica «Mission 
Map» nos da una población de 197.000.000 de habitantes, 
de los que solamente 14 millones son católicos distribuidos 
de la siguiente forma :

1) Basúloland, 32 o/o de católicos.
2) Uganda y Congo Delga, 25 lu de católicos.
31 Angola, 19 de católicos.

c!

’ 4I Rodesia del Norte y Togoland, 15 <'/o (le ratólirnt. |
5) Tanganica, 10 0/0 de católicos.
tí) Unión Sudafricana, 9 de católicos.
7) Costa de Oro y Kenya, 7 f/o de católicos.
8) Rodesia del Sur y Mozambique, 4 0/0 de rtiiólicos. I

Y según los datos proirorcionados por la agencia Fidfi | 
luQ alricanos «convertidos» a! islamismo son el doble ¡I; 
los que abrazan el catolicismo, es decir, que ese mnvimicii- 
lo hacia Mahoma es dos veces más fuerte que el de conver­
siones al Catolicismo, hablando en general de Africa ? 
mirada en conjunto.

Si dividimos al Africa en regiones obtendremos i»ra* 
.Africa occidental el 41 ®/o de raiisulmialniCs y 3,4 *>/o de cató­
licos. Por icl contrario el Africa Central tiene 11.71» w  
sulinanes y 24,5 o/o de católicos.

Asimismo Africa del .Sur posee 0,8 de miisiilnianc» í 
4,40/0 de católicos. El Africa Oriental cuenta con 
población musulmana y 12 .1  o/,j de población rat(51ica. lo' 
último, el .Africa Insular posee 12,'9 "/o de mustilroawo 
25 o/o de católicos. Es de .observar que d  Africa No?” 
cuenta con 12.829.000 católicos y 28.127.000 de 
manes.

En resumen, las cifras verdaderas y reales en ' 
fian : 80 millones de musulmanes y 16 de .católicos 0“ 
todo el Africa.

Con todos los datos y observacionies que anteceden (|'»' 
remos poner de manifiesto la casi imposibilidad de la 'oa 
zación que pide la intención de este mes, porciiic de h 
yor .extensión del islamismo u otras religione.t así se™
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Lolución que f̂ e dd fi los problemas qile se presenían índe-
ffcniblementc. , .

llav que recordar además que Africa progresa rapida- 
ImciU'' y de una manera insospechada en la parce septen- 
Iirional por la proximidad con Europa. Esto'a 1a larga ha 
L ie  i'-aer sus fatales consecuencia? no solamencc para el inis- 
Ltl'o íor.iinente africano, sino para el mundo entero. En esta 
parte y len todo el Africa sembraron los colonizadores eip-o- 

I kos la técnica del progreso material buscando, al prop'o 
Itkropo, los tesoros que en este continente se encierran, s!I bien no siempre dentro de la justicia y caridad cristianas. 
I lo-, nativos ni todas ¡as veces fueron tratados según la pro- 
j ij’dignidad. El contacto mismo con sus civilizadores les ha 
I abierto los ojos y, como en el caso de Kwame Nkrumaii. 
Ijefe del gobierno de Costa de Oro y elegido tal estando en I |-,risién, pretenden ;se transfiera el gobierno y mandato sobre 
Isu propia patria. La misma labor misional, al elevar y va- 
I lomar la persona del indígena, concurre a este despenar 
Idel Africa. '«Lo qu-e va a caracterizar nuestros futuros ph- 
r,es miricnales, es el problema político que orienta decidida- 

I mente hacia la autonomía política y social de gran parte del I Africa ¡;. Así hablaba no ha mucho un obispo católico.
No creo que las irotencias europeas que dominan casi 

todo el Africa se den perfecta cuenta de que en Africa se 
desea sacudir el «yugo europeo». Un profesor universitario 
refleja la mentalidad africana en este punto: «Para mu­
chos políticos africano  ̂ lo único ciue cuenta es la consecu­
ción de la libertad política lo más rápidam«itc posible, cua­
lesquiera. que sean las consecuencias».

l No obstante, las potencias mandatarias tienden a diferir 
La transferencia dcl poder y gobierno alegando que no están 
preparados los indígenas para esas tareas. Contra esto está 

leí hecho de Costa de Oro. Nhrumah em partidario de ac- 
Jtuav por la violencia y el terror como su compinche el jefe 

(le los Mau-Maii. Pero desde que .asumió el poder ha dado I luueftras de prudencia y- sensatez política. Si logra el éxito 
completo Costa de Oro será una demostración de lo que 
pueden ser los demás países africanos. Este problema ten- 

[drí.a la óptima solución en la justicia y caridad cristianas.
I El indígena africano y máxime la generación joven preguii- 
jia: «¿Por qué no podemos estudiar jxira ser médicos acre­

ditados como los jÓTOues en otros países? ¿Por que se nos 
[excluye de todos los abo? puestos de gobierno? ¿Por qué.
I i'iiár.do reemplazamos a im europeo en su trabajo se nos 
p.aiii iinitamente el 30 ®/o del salario que recibía el europeo, 
aunque tenemos ciUv-- afrontar los mismos problemas del cos- 

I te de vida ? »
I Porque no quiere concederse consideración alguna a la:s 
I normas de la justicia y caridad cristianas, aimtiue el país 
I soberano sea .una nación como Bélgica.

El Congo Belga es una inagotable mina de oro y Bcl- 
I gica no quiere abandonar su dominio político, si bien es 
cierto que «ios belgas más prestigiosos traraii de dar un fu- 
luro mejor a los jóvenes inteligentes. No ob.staiite han co- 

I oiftidc el grave error do no hacer comprender a los afri- 
I canos que podían abrigar es^  esperanzas», 
j En donde no se quieren reconocer los dereclio.s funda­
mentales del indígena, la cuestión supone un aspecto más 
serio. Y esto sucede en la Suráfrica del viejo Daniel Malnn,

I el «Moisés boer». Al grito de «a mayor gloria de Dios»
I trata de imponer su lema; .Africa para los Afrikaiiers, nom­
bre que lo3 boers-se aplican a si mismos. Rcpuiüa a los 

; negros y es un fervoroso defensor de la «sagrada raza 
jboera, C(.imn el afirma. La nación dividida se ha transfor- 
I mado en un lugar tenso e incómodo. No olvidemos que 

Eaniel Malan es un protestante y pastor. Con todo no 
parece practicar un Evangelio según ellos mismos preco- 
iiizati. PLs sintomático ‘jue, en vez de unir a todos los hom- 
lites, afirme que «el hombre negro no necesita tener casa».

jniede dormir bajo de cualquier árbol. Eso le permite tra­
bajar por un salario inferior al del hombre blanco. Los 
negros así tienen empleo, mientras los blancos recorren las 
calles hambrientos y sin trabajo». No es eso. Lo que 
sucede es que Malan quiere Africa para sus «boers». El 
hecho de que una empresa, como la de Malan, se tome en 
el nombre de Dios no hace que sea mejor.

La carencia o falta de esperanza para ios negros ha pro­
ducido cuadros de verdadera revolución como los disturbios 
que causaron la muerte de abnegadas e indefensas religiosas 
eurojyeas. La culpa recae sobre Malan. Los negros de sobra 
conocen su camino y poseen un código de moral digno de 
encomio. Por otra parte «nadie tiene derecho a atropellar 
impunemente la dignidad humana que el mismo Dios trata 
ron tanta reverencia».

Que los africanos no quieren, en general, al europeo es 
evidente. Días hace el presidente Naguib ha dicho ...«que 
los egipcios viven en la misma forma que sus abuelos por­
que los imj>eriaHstas británicos y feudalistas trataron de 
convencer al país de que era nación agrícola». «Los impe­
rialistas —agregó— explotaban la religión y lanzaban la 
disc-nción >;. Con todo no sabemos si la evolución cristali­
zará en una mejora social o en... soldados. «Los que viven 
en las aldeas —añadió Naguib— se convertirán en guar­
dias nacionales....» (1).

, Cuáles serán las derivaciones para la Iglesia Católica 
en la hipótesis de un movimiento panafricano ? Un misione­
ro, el Padre Erb, contesta; «No creo que la Iglesia Cató­
lica tenga razones para temer, en la susición de que estos 
pueblos lleguen a ser indejrendiences jxilíticameiite». Afri- 
(¡iie Nouvelis escribe: «No olvidemos que los africanos son 
profundamente religiosos... Conservemos, de momento, esas 
creencias y principios cuando tengamos {jus enfrentarnoM' 
con los problemas familiares, sociales y cívicos».

En una palabra, una nueva era se vislumbre en Africa. 
La conyuntura es difícil, pero los pueblos africanos miran 
hacia el futuro con la esperanza de lograr una libertad tan 
l>lena y perfecta como la de otros continentes. .Africa pide 
nuestra consideración. Cardijn. el apóstol de la J . O, Q .. 
decía ha poco; «Os pido de una manera especia! que en t-1 
¡iróximo Año Mariano encomendéis a la Señora el Primer 
Congreso de Apostolado Seglar .Africano. .Africa es un 
jmcblo que despierta ; estarnas a tieanpo. Importa muchísimo 
que eti .Africa surja pronto una .Acción Católica potente. 
Sobre iodo entre los obreros, pues Africa es un continente 
esencialmente proletario...» \  la acción social cristian.a

-añade «Ecelesia»— es primariamente acción misionera.

- A L. V.
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ESCENAS DE LAS
a á i á t í c a &

Una escena de fe y confianza en la Providencia 
es la que nos manifiesta Gastón Moreelis, excom­
batiente francés en la guerra de Indochina. L la­
mado a filas para combatir en tierras asiáticas, 
cae Gastón gravemente herido en una de las lu­
chas más encarnizadas de la campaña actual. So­
corrido en pleno frente, ante el estado del herido 
se dan poquísimas esperanzas de salvación. Mas 
Callón, de acrisolada fe, hace la siguiente pro­
mesa : «Dios mío, si me salváis la vida iré an­
dando hasta Roma, para postrarme en la Basílica 
de San Pedro».

Después de treinta y dos operaciones, logra so- 
Ijrcvivir, perdiendo una picrim y un ojo. Y  llegado 
a París su tierra natal, Gastón ileiwj de recono­
cimiento, comienza a cumplir la promesa c|iic tenía 
hedía. Parte de París el día 3 de agosto apoyado 
én sus nuik-ias y después de cuatro meses y una

i

semana, llega a  Roma el próximo pasado 
día I I de diciembre.

Cuatro meses y una semana, aiul.imi'i 
con la mayor dificultad, primero bajt) bi 
naj-ins ardientes del sol y luego bajo los 
terribles temporales c|uc al final de otoño 
asolaron el sur de Ruropa, Y  cuando lle­
ga a Roma, dice: Auik|UC tuviese qiii' 
ainlar hasta el fin do mi vida, no deja­
ría ]íor ello de agradecer a Dios el fa- 
tor que me lia hecho de salvarme, Lii 
nuesiras fotos vemos a Gastón cnlran'lo 
en la plaza de San Podr.i del 
agradpcicntü de\toiamente, pese a una 
incesante lluvia, el favor que el Señor 
le lia concedido. Gastón no quería ser 
fotografiado, pero íué convencido, ya que 
su ejcinjilo puede despertar a muchos 
hqmbre.í de fe tímida y apagada, l'ua 
vez en Roma, Gastón, irradiando simpa­
tía, ha conquistado innumerables ainist.i- 
<lles c iniduso un cochero veterano cb 
las calles de Roma, vivamente impresio­
nado por el magnífico hecho d d  com­
batiente trabajador francos, ha puesto 
su coche incnndicionalraenlc a sus nr- 
denes para (jiic cunocicra la ('Üiidad.
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s:i(lo

¡;̂  tnriblc L;iK;rni «Ir lii- 
(Inrliina, ofrccn al igual quo 
1̂  guerra ele Corea trisií- 
:Ímas escenas romo la de 
niiPctra fotografía. Tendidos 
jn e! barro los radáveres de 
L e s  asesinados por el Viel. 
Iminh, mientras mujeres y ni. 
ios huyen despavoridos del 
Jugar que en breve puede 
Lr escenario de batalla. \  
todo por el odio entre los 
lorabres, porque no conocen 

a Cristo, iji su amor, ni su 
paz. Técnicos soricticos, ar- 
namentos, hombres, todo lo 
¡ue haga .falta, y por el otro 
)ando otros técnicos, otros 
lateriales y otros hombres 
•enidns de remotas tierras 
para parder allí la vida o 
i|iic(lar mutilados e incapa- 
cs para d  trabajo cpie ))ad- 
'icamenlc desarrollaban en 
ais hogares...

Después de la dcvasiarión 
v’ lie la imierle que trae rnn- 
;ign lii guerra, vemos )ior 
lili doiKle pasé) los más tris­
tes cuadros. Rostros dolien­
tes de los jxíqneñuelos ino- 
•entcs, que han podido sal­
earse, poro ejue han quedado 
ñn el amor y el cuidado de 
ms padres. La fotografía 
IOS muestra la comida en 
im orfanotrofio de Corea. 
Ion recogimiento dan gra­
bas a Dios, ipslos jipqiic- 
luelos por la comida cjuc 
(es concedo, cuando hay tan­
tos otras hambrientos y ahan- 
tlniiados; pero jamás cono- 
terán los cuidados amnroso.s 
ie sus madres c[uc la guerra 
les arrebató, y siempre en 
t's vidas recordarán con te- 
ror acjudlns años trágicos. 
'I abrir sus rijos a la luz. 
léaos de dolor y sticrifici.i 
|tie les sometieron a la más 
triste orfandad.

No cesemos de rogar a 
•os por los pobres í|ue su- 

rfn en tantas partes del 
nuncio cuando a nosotros 
íes favorece con la salud 

l'i jiaz,
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;Conii<iunción).

Catequista. — Por si lo antedicho fue­
ra poco, s iene ahora algo que pone el 
sello a sus actividades, pues se ha empe­
ñado en no dar punto de reposo a su 
Angel de Guarda, dánciole materia que 
anotar en el libro de su vida, con las 
obras que a diario realiza en favor de 
las almas de sus paisanos.

lil se las ha apañado para saber leer, 
escribir, contar y aílqtiirir conocimieu- 
los teóricos y sobre todo jjrácticos de 
Religión; no fallan, por desgracia, en 
la isla algunos de sabios, como decía el 
otro, que pretenden saber más de lo que 
han aprentiido; pues también a esos 
salte pararles los pies y dejarles con la 
cabeza gacha, con sus explicaciones... De 
aquí que nuestros misioneros, querien­
do aprovechar tan buenas cualidades, le 
havan nombrado catequista para ense­
ñar a tantos y tantos que olvidaron lo 
que aprendieron, o bien lo ignoran 
todo, porque cuando pudieron no qui­
sieron acudir a la escuela. Como para 
recibir algunos sacramentos se impone 
un examen si no concienzudo, al menos 
que sepan por encima algunas cosas 
prácticas, no tienen más remedio que 
ponerse en las manos de nuestro cojo.

.Su casa, al atardecer, se convierte en 
un centro cate<itiistico adonde acuden

peces de cuenta, que a la hora de Nona 
tienen que sentarse en el banquillo de 
¡os doctrinos. ;Que uno se pone enfer­
mo? Pues a llamar al cojo para que le 
prepare, y una vez dispuesto, si la cosa 
se pone fea, él mismo se encarga de lla­
mar ;il misionero para que le administre 
los Sacramentos. Mas no siempre le lla­
man por asuntos de arreglar sus cuentas 
con Dios, sino que con la excusa de eso, 
le requieren para que les socorra con 
alguna limosna: un poco de azúcar, ci­
garrillos, dinero para comprar un poco 
de leche, pescado, etc., etc. ¿Será posible 
que a un desgraciado que apenas tiene 
lo suficiente para si, le xiayan con esos 
cuentos? Pues es el pan de cada día; 
se le ha reconvenido para que no haga 
eso, por no estar obligado a ello, pero 
él cree que debe seguir ese camino de 
bondades. Sin embargo, algunas veces 
medio en broma y otras algún tanto do­
lorido, me suelta expresiones que no 
pueden por menos de excitarme a la 
hilaridad: ” ;.4y. Padre, qué malo está 
el mundo... ruánio cue.sta la vida...! An­
tes tenían compasión de mi y ahora no 
hacen más que chupar mis sudores y yo 
no pruebo nada de nadie..." ¿A título 
de qué esas expresiones? .Sencillamente: 
en todas partes hay quienes abusan do

la bondad ajena y gozando de plena«. 
hid y libertad para ir de una .parte 3 
otra, juegan a dos caras y con poca ver­
güenza y mucho atrevimietuo se han 
llegado a nuestro cojo pidiéndole dine­
ro prestado, pava dejarle después en las 
astas del toro. Es ésta y no otra la psi­
cología dcl negro: le gusta deber a im 
demás, y eso es para ellos una honra, e¡ 
tener deudas es un gran honor, le giijia 
pedir y recibir, pero no le ^sta pâ a 
ni aun lo que debe: eso si, si alguien k 
debe a él, aunque no sean más que cén­
timos, no descansará hasta que se loi 
paguen, axmqtie los céntimos .se los áebn 
aquel a quien él debe centenares de pe. 
setos...

CiONFlllM-ANDO CON HECHOS 
IODO LO A N TERIO R  REl.V 
LADO

Oufvcmos hacer hincapié en un lie- 
chisque revela más si cabe el cspiiim 
de sacrificio y caridad de miptro cojn 
y en cuyo ejercicio se manifiesta de 
modo palpable la gran compasión de 
tjue Dios le ha dotado para compade­
cerse de otros desgraciados como él, 
Realmente tjtie nuestro Zaragoza sien­
te la Religión y sus cosas, no obrando 
por miras naturales, sino más bien 
parque Dios quiere que todo.s seamos 
itiadosüs samavitanos y que hallen eco 
en nuestro corazón y buena acogida 
las desgracias de los abandonados poi 
el mundo.

Hay en esta isla una de tamas su­
persticiones que jamás se acabara con 
ella: tal es la que los naturales ape­
llidan con el nombre de Ofi. Consiste 
esa superstición en creer que hay per­
sonas que tienen lo que en otras par­
tes se llama mnal de ojo», es t o ­
que la persona a quien el público 
carga ese sambenito, al mirar a otra 
loersona le infunde y comunica >ina 
enfermedad, y todas las enfermedades 
que hay en el poblado es que íHums 
Ofi las ha transmitido a éste o aqm) 
porque les ha mirado mal... Vean ruis 
lectores dos hechos que nos confnniaii 
la creencia de estos naturales en sus 
supersticiones.

En cierta ocasión, un joven iiyum" 

sacar un pozal de agua de un porô  
una vieja cpic tenía el O/i; 
de un tiempo cayó enfermo iiu« 
joven de pulmonía doble y ‘f"’' 
comenzó a di\ ulgar por el pueblo q 
mamá Ofi le había metido iw 
en el estómago —  como si diieianw 
una calabaza, o sandía, o melón _ 
era la causa de por qué el joven no 
día respirar y se asfixiaba.^ ¿Qne 
cer?... Era necesario y se inipo”' 
llamar a la vieja para que luciera
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díciiia y ic sacara eí coco de dentro 
del cnerp.o... ¿Qué hizojiuestra vieja 
í)ru/fl?---'Sc'defentTíó yréchaz(5 de pla­
no lo tpie se la imputaba, y .!e.s dijo 
qne malamente le podía haber pues­
to nada malo, cuando el jot cn fué tan 
bueno con ella y <iuc ella no era de 
las <iue pagan favores haciendo des­
pués males al favorecedor... tpie a 
otni puerta con ese mochuelo...

Pues no, señores, la vieja mentía 
como quien era. y que ella y no otrO 
era la causa de la enfermedad del jo­
ven, el cual murió de pulmonía galo­
pante, que se resistió a toda medica­
ción.

No había pasado un año de esto, 
cuando un familiar del joven difunto 
siinió.se atacado de fuertes dolores reu­
máticos que le dejaron im|X)sibilita- 
do para todo. Había tpie resucitar la 
pamplina antigua, y a.si les faltó 
tiempo a los familiares para lanzar a 
los cuatro vientos que la vieja del 
año anterior había metido medicina a 
este segundo familiar. El barullo que 
se armó en el pueblo fue de los tpic 
en tales ocasiones acostumbran a ar­
mar: gritos, amenazas y reunión de 
toda clase de personas, que. con pie­
dras en las manos, se dirigían a la ca­
sa de la bruja, según ellos, para ape­

drearla por el maleficio ejue había 
causado a la joven, .cuyo achuchón no 
le esluv'ó mal, pues era su conducta 
de la que los mismos naturales reprue­
ban. Al eco del ruido y alboroto acu­
dió un policía, que dispersó de la casa 
al gentío y se llevó a dos más recalci­
trantes al delegado, y la reunión se di­
solvió como agua en azúcar... Pues a 
esta clase de personas doblemente des­
graciadas por ser %iejas y por el sam­
benito que les cuelgan, es a quien 
nuestro cojo atiende y socorre. Y deci­
mos que las atiende y socorre porque 
desde el momento que se corre que 
tal o cual tiene Ofi, todo el mundo 
huye de ellas, no pueden salir de casa 
y los mismos familiares son los jjrimc- 
ros en huir de ella y dejarla en com­
pleto abandono: basta que salga de 
casa para que huyan de ella y los má.s 
valientes, desde lejos la lanzan piedras 
para ahuyentarla como si fuera un 
perro sarnoso. De aquí cjue la pobre 
Ijruja no tiene otro remedio que per­
manecer durante el día enceiTada en 
casa y tener que salir de noche para 
remediar todas sus necesidades.

Antiguamente, a esas personas se 
las cogía y se las metía dentro de un 
cavuco, y des]>ués de haberlas atado 
mía piedra al cuello, se las llevaba a

alta mar y allí se las arrojaba al agtlá 
para que no hicieran daño al pobla- 

'do. Al presente nada de eso se hace, 
pues por miedo a la autoridad europea 
que gobierna al poblado, se abstienen 
de semejante salvajada. Pero se ven­
gan de ellas dejándolas que se mue­
ran de hambre y que nadie las cuide, 
y así se mueren de inanición y mise­
ria.

Nuestro cojo, como hemos dicho 
arriba, es el Angel custodio de esas 
desgraciadas, y así como sus jjaisanos 
huyen de ellas por el miedo que las 
tienen, nuestro cojo, que sabe el por­
venir que se echa encima de ellas, las 
atiende: de lo poco que tiene se ama­
ña para repartirlo y hacer caridad; 
diariamente las visita, las deja un |)o- 
co de comida-agua. Cuando \ e que no 
hay esperanza de que sobrevivan, lla­
ma ai Misionero para que las atienda 
espiritualmente y puedan morir con 
todos los Sacramentos. Una vez han 
fallecido, él mismo las amortaja, hace 
el ataúd y las mete dentro, y después 
avisa a la autoridad para t[ue nombre 
quiénes las han de llevar al cemente­
rio, pues nadie se ofrece a ello volun­
tariamente.

(Concluirá en el próximo).

£l ptoximo t e á o ûca.t(5tico de lo de ^aneito
Trece comisiones trabajan activa­

mente en los preparativos del 
.XXXVT Congreso Encarístico Inter­
nacional de Río de Janeiro, encarga­
das de ]jroveer desde alojamiento y 
transjMite hasta hostias y vino. Se 
reúne ahora la comisión del con­
curso de carteles para elegir el C[ue 
circulará por todo el mundo catcílico 
para anunciar a los fieles en diver­
sos idiomas el convite eucarístico. 
señalado para julio tic 1955.  Por 
otra parte la comisión de música sa­
grada ha abierto concurso para la 
letra ya la música del himno oficial 
del Congreso Eucarístico; además 

 ̂ prepara un gru¡x) escogido de cien 
voces que a partir de la fiesta de 
Santa Cecilia comenzó a enseñar a 
las parroquias, escuelas y colegios 
católicos ele Río la música gregoria­
na del Congreso; el coro será escu­
chado periódicamente en todo el país 
destle cadenas <le radioemisoras, en 
un intento por lograr que durante 
3-s jornadas eucarísticas canten por 
o menos cien mil voces. La comi­
sión de teología y estudios eucarísti-

cos acaba de anunciar en detalle el 
temario del Congreso, que versará 
sobre el Reino Eucarístico de Cristo 
Redentor en la Iglesia, el individuo, 
la familia y la sociedad. Sitio de los 
principales actos del Congreso En ­
ea rísiico será el Aeropuerto Santos 
Dumont, que al presente se expande 
hacia la dirección de la Bahía de 
Guanabara, del Pan de Azú­
car y del Corcovado, donde 
descansa la estatua monu­
mental de Cristo Redentor.
La comisión de asistencia a 
los peregrinos nacionales y 
extranjeros ha comenzado a 
levantar un censo de las 
posibilidades de alojamiento 
y transiKjrte, tanto en Río 
como en las ciudades circun­
vecinas. La comisión de litur­
gia prepara entre otras cosas, 
campañas nacionales del tri­
go, el vino y la cera para 
proveer al grandioso consumo 
eucarístico de I955- 
comisiones se encargan de 
coordinar la celebración si­

multánea de varias asambleas, de di- 
señ',)r el altar, las insignias y otros 
símbolos del convite internacional, 
de promover jornadas eucarísticas 
regionales que preparen a los fieles 
para el remate grandioso del Con­
greso, y (le solicitar la colaboración 
de la prensa y de la radio para la 
difusión de los detalles.

n
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Memorias del Padre Luis Casado
T re s a ñ o s  de p a ra íso  rojo en Y o yan g

LU G A RES DE TORMENTO.

Los comunistas, que han querido aparecer tan civi­
lizados, y que tienen tanto empeño en mostrarse en 
todas sus manifestaciones exteriores al igual que las 
naciones europeas, no han podido substraerse a los 
medios empleados para atormentar a las víctimas con 
el objeto de obligarla.s a declarar, o también para 
hacerlas sufrir pasados yervos. Y  siguen en ello, los 
métodos empleados jmr los bandidos.

I’er.sonas que sufrieron esta pena, yo sólo conocí 
a una, Era la esposa de nuestro catequista.

Un día, por la tarde fueron a su casa, dentro de Ui 
misión, un par de ciudadanos particulares. Entraron 
en su casa y la comunicaron que la policía la llamaba.

La hablaban con ab:^luta frialdad, aunque re.spon- 
diendo cortesmente a  todas las preguntas que podían.

Ella les preguntó si convenía que llevara alguna 
ro))a. La contestaron que sí y ella hizo un pequeño 
envoltorio, lo colocó debajo el brazo y les indicó c|ue 
estaba preparada para partir.

Uno de ellos echó a caminar delante y el otro de­
trás, separados ambos unos diez metros para no dar 
qué sospechar a los transeúntes. Ene la última vez 
(|uc la vi.

En su pueblo natal tenía una .casa y algunos icrrc- 
nn.í de su propiedad y esto fué su perdición.

Por dos veces recibí noticias de ella, aunque no 
(le su mano sino por oirlo de otros.

La primera vez, me dijeron que la tenían encerrada 
en una pequeña habitación de su casa, sin permitirle 
más comunicación (pie la de un pariente que la lle­
vaba de comer.

(Coniiuaación)

La segunda vez que tuve noticias de ella, fué pan 
escuchar que la habían suspendido en el tormento, 
dentro de una habit'aci()n y que a consecuencia de ello, 
se le había dislocado una mano.

No \-olví a saber más de ella. No sé si después <le 
hacerla padecer lo indecible, como liacían a  veces con 
los prisioneros, por fin la fusilarían.

Este tormento de suspender a las víctimas es uno 
de los cjue más suelen usar.

Atan al jjaciente por las mimas a la espalda;, y luego 
con una cuerda le ,sus])enden de una \ága o del techo.

Si quieren añadir más tormento porque la víctima 
no confiesa, o ¡wr otras razones, suspendeiié de sus 
pies itno o varios ladrillos. E l paciente que, en po­
sición violentísima está haciendo esfuerzos para evitar 
la di.slocación de sus hombros y manos, sucumbe por 
fin al pe.so.

Según he oido, en otros lugares usan también el 
tormento del agua, que con.siste en arrojar sobre el 
paciente agua fría. Naturalmente, c.ste tormento lo 
dan en invierno y despojando al paciente de casi todas 
.sus roi>as.

Ponerles de rodillas, cada una de estas sobre los 
bordes de una taza y tenerlos casi durante un liempn 
considerabíc. es otro de los tormentos de que he oido 
hablar.

A  algunos presos en las cárceles les tienen en 
violentas posiciones, no permitiéndoles moverse para 
nada y teniendo que pedir permi.so hasta pav.n vol­
ver la cara, .si se sienten con ganas de volverla.

(Conüminriíj.

í l  M̂ÓMiena de laó cauweiótoHed, aeJUudm m k

por R. P. D. Grosso, S. I de «La Civilta Cattolica»

{Cenlitiuación)

LA DUDA EN LOS PRO TESTA N TES.

Pero donde la duda encuentra el terreno niá.t abo­
nado para la convcr.sión es en el protestantismo. El 
protr.uante está .en un estado de equilibriíi religioso 
inestable: él ])osee la verdad, pero no la posee por 
entero, y la parte que posee es dema.siado fluida para 
])oclerle .satisfacer. Algunas almas sienten esto por
e.specie de instinto. Para otras basta una sencilla re­
flexión para sentirse invadidas por la duda. Especial­
mente al contacto con el católico, el prote.stante no 
puede mcno.s de experimentar la precariedad de su 
propia vida religiosa.

Denis D. M. Jackson, queriendo adquirir una con­
vicción más racional de su fe, vio delinearse la duda
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ante s í: «¿Es la iglesia anglicana verdaderamente 
católica?» (SCUAFER,'o/J. ci(., vol. II, p., 84). 
noble señora africana M. F . Makopoi, discutiendo con 
un católico, .siente comprometida su paz interior. La 
duda de poder estar en el error se insinuó en su al­
ma (SniAFER, op. cit., vol. I, p. 91).

Famoso es el caso del pastor protestante Owen. 
Francis Dudley, ingresado después en la orden ilo- 
minicana. Un día reprendía a iin trabajador de 
]>arroc|uia, porque no le veía nunca en la igiena. 
Este con la .máxima desenvoltura, le respondió, 
no había razón alguna para creer lo que él en-señaba 
como perteneciente a  la alta iglesia, con preferencia a 
lo que, a uno.s cuantos metros de distancia, enseñaba 
el pastor de la iglesia'baja. Dudley quedó suspenso)
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^  sintió asaltado por la interrogación;. «¿Por uué 
]ia de tener nadie el deber de creer a  mis pala.- 
bras?» (J- O’B r ie n , up. cií., vol. I, p. 174}.

La señora Francés Parkinson Keyes nos afirmó que 
a los nueve años no quiso saber nada en punto a ad- 
beriv a la secta protestante en la que había nacido. 
iiMe di cuenta, escribe, ,de que me faltaba algo, tanto 
til las ceremonias a  las que asistía, como a la doctrina 
nuc oía exponer. No sabía en qué consistía este -̂acío, 
ilero yo sentía cpie me faltaba algo» {Op. c¿L, p. 74;.

Con ardiente irase  Elsa Steinmann nos describo 
su desilusión la primera \-ez que entró en la iglesia 
de la confesión protestante, en ,1a que había nacido : 
.(Del cálido y ' ivo soplo del Dios que yo sentía por 
'doquiera en.la naturaleza, no .había traza alguna. Mas 
una impresión de vacío extraño y sofocante, se apo­
deró de, mí- E s verdad, sí, í[uc desapareció así que la 
asamblea empezó cantar. Pero en cuanto terminó, el 
vacío se dejó sentir de nuevo. De los discursos en­
tendí en general, poca cosa. Me parecía casi siempre 
que venían de un mundo extraño para mí, de un ¿mundo 
particularmente frío e inaccc.'ible» (M. N edünCEI.lií 
y R. Gik a u lt , J'id rcncouíré le Dicu viwmt. Paví.s, 
1952, p. 190).

Podrían multiplicarse los ejemplos. E l pruteslaiue 
sincero, por poco que reflexione y reaccione sobre el 
ambiente en que vive, experimenta la incomodidad 
de su posición espiritual.

l’UR TODOS LOS CAMINOS.
Hay filialmente un cierto ])orcentaje de convertidos, 

cuyo itinerario espiritual ha tenido principio de un

.modo del .tudg personal, .irreductible al .csque.nx^ de 
los ya examinados.

Einar Berruin, protéstame y miembro de la ma­
sonería noruega, debe el primer impulso hacia su con­
versión, a la lectura de un librito hallado en una igle­
sia católica donde había ido por acompañar a su espo­
sa, amante de los buenos predicadores. En dicho 
libro se recordaba que en otro iiem|io Noruega habí-'i 
-sido católica, y, que sólo ¡xir la violencia, se la separó 
de la unidad (L.amping, op. cit.. vol. I, p. 31)-

En un viaje {wr Palestina, FuUon Oürsler, revivien­
do. al contacto con los lugares c[uc vieron la persona 
del Señor, los recuerdos de su infancia religiosa, ad­
vierte en sv, espíritu indiferente y escéptico, un deseo, 
nunca hasta entonces experimentado ; el deseo de que 
la historia de Jesús fuese verdadera (J. O’B iu e x , 
op. di., vol. I. i>. 3 1 ) .  Más tarde, se dará cuenta de 
que aquel deseo era ya, de hecho, realidad.

E l dücl, Olto I.serlaiui, escéptico y inalerialisja, ad- 
vi.crtc ¡Mjr primera vez el Uamamieiitu del espíritu, Icr 
yendo un libro de melapsíquica, en el cual se trataba 
de per.sonas dotadas de facultades no poseídas por 
otras, como la de ver y cuidar a miles de kilómetros ,de 
distancia, «.\hora, dice Iserland, juzgaría un tal li­
bro con mucho menor entusiasmo; pero entonces, cier­
tamente me impresionó... Dije para m í; quizás existe 
una realidad incogno-scible para nuestros sentidos, y. 
con todo realísima, aunque de otro modo, que la iiuc 
aquí reconoce el autor como la única realidad » (SCH.\- 
FER, up. di., vol. I, p. 16). La perspectiva de Dios, 
i\n ser espiritual, pero real, se presentó como por en­
canto a la conciencia del escéptico materialista. Su 
viaje hacia la Iglesia había comenzado.

(Continuiirú)
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A pruposUü de libros de gr-indes 
liradas, y  co'¡ inoiivo de comeníarse 
en Frauda la probable ̂ supresión de 
algunos premios liierarios, M. Ore- 
go, director de las sdidones Plan, 
prueba, con cifras, que no es indis­
pensable obtener u\n premio para 
convertirse en autor de éxito. «Bas­
ta, por ejemplo, llamarse Winsion 
CliurchiU»—dice. La tirada global 
de las .Mernr.’-¡as del primer ministro 
inglés, de las que Van publicados 
chica tomos, llega, en efecto, a los 
doscientos veinte mil ejemplares. A 
buen seguro que si M. Orego hubiera 
podido prever hace un mes, cuando 
eso dijo, que al nombrado le serla 
otorgado, el premio Nobel, de litera­
tura, como acuba de ocurrir, habría 
'dicho, completando la ironía, que 
para obtener éste basta, por ejem­
plo, llamarse Winsion Churchill.

' Otros efemplos agrega pura de­
mostrar la no indispensable necesi­
dad de premios para conquistar el 
éxito editorial: de La incógnita del 
hombre se han vendido cuatrocien­
tos sesenta mil ejemplares; de L.a 
hora veinticinco, doscientos veinti­
dós mil; de Don Camilo, ochocientos 
mil; de La noche es mi luz, más de 
cuarenta mil. Todos éxitos justifi­
cados, sin duda, que prueban acaba­
damente el aserto de M. Orego, cu­
yas cifras, entendemos, se rejifren :i 
Francia. Pero entre todos, ninguno 
tan significativo por la índole de la 
obra, despojada de todos los ele-’ 
nieníos que parecerían ser de interés 
para el común do ¡os lectores, sobre 
todo de los no católicos, como el del 
Diálogo de los Carmelitas, cuyos 
cuarenta mil ejemplares vendidos en 
menos de un año son un índice real­
mente alentador.

11 1̂ [3
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Manresa distinguida actuación católica, social y benéfica
por Pedro Ausió Rovira

J'líf

l >

. 1  *

Grupo de nvieiidas cunsmiirlaj a clel Ayuntuinicmo.
Gamisans.

VIVIENDAS aJNSTKUlDAS A CARGO DEL AYUN­
TAMIENTO.
El Ayuntainioiuu di; Manresa. cou la cooporactón <1üI I:is- 

lituio Nacional de la Vivienda, fue uno de los primeros que 
se preocupó por el bienestar social ele la población, ele cons­
truir un grupo de viviendas en la Carretera de Pont de V'i- 
lumara, en número de un centenar, cuya bendición tuvo la­
gar el día 31 de octubre de 1949 por el Rdo. Jacinto Bu­
qué, vicario de la parroquia de Ntra. Sra. del Carmen, « orno 
representante del Rdo. Sr. Cura-Párroco. Ür. Miguel de los 
Santos Plá, Pbro., que ni' pudo actuar por efectos de íU 
quebrantada salud.

Este simpático acto se llevó a cabo en itrcscnciti del 
lé.xcmo. Sr. Gobernador Civil de la Provincia, Sr. Baeza 
Alegría, del deicgadn provincial de Sindicatos, Sr. Monteiro 
Neira, autoridades locales, jerarquías, organismos oficia­
les, corporaciones y  nurocrosísiino público.

El señor gobernador húo entrega de las llaves a los 
usuarios y después de felicitar al alcalde señor Prat Pons, 
Ayuntamiento y demás colaboradores, pronunció un elo­
cuente discurso en el cual, entre otros conceptos, dijo: 
«Construiremos cása.s para gentes modestas en toda la pro­
vincia de BarceloiKs y que sea este acto de Manresa el pri­
mer paso ijue damos en <tsta nueva etapa que el Caudillo 
inició y H‘*n la que lodos unidos lucharemos, con el conven­
cimiento de que no liemos iiecho más que cumplir como 
cristianos y como españoles....'-

Ramón Viflals Rivera
Hijo de Tomás Viñals
CANTERO Y PICAPEDRERO

COKlTUUCTOIt BN PIlDIt* Ul TOBA CLASE BE TRABAJOS 
ÜE ARTE RELIGIOSO, ARQUITECTURA Y OBRAS PUBLICAS

Constructor eu la piedra de la Iglesia del Rapto de S. Ignacio

Camino Viejo de Sampedor, 7 MA N R E S A

MVIENDAS PARA l•'ERR()\ lAKIOS.
La RENTE, acogiéndose a las disposiciones dcl Estado 

ctin su Instituto Nacional de la Vivienda, levantó cu la ba­
rriada de la Guía un grupo de viviendas destinadas a ferro­
viarios, que íué bendecidti el día 27 de marzo de 1951 por 
el M. Iltre. Sr. Arcipreste de Santa María de la Seo, Va­
lentín Giben, Pbro,, asistido por ici cai>cllán custodio del 
santuario de Nlra. Sra. de la Guía, Rdo. Moséii Guies Pa- 
drós. Hicieron acto de presencia las autoridades locale.s, alto 
perscnal de la Compañía, eiiipleudos de la misma con sus 
respectivas familias y numerosísimo público.

Pronunciaron elocuentes y patrióticos discursos ;el iluslri; 
señor arcipreste; el obrero beneficiario D. Faustino Alba- 
dalcgü Miinínez, en nombre de sus compañeros agraciado:; 
el señor D. Ernesto Sala Gelabcrt, teniente de alcalde, en 
representación dcl titular D. Juan Prat Pons, tcrmiiiajido 
el señor I). Alfredo Armente en nombre y represejitacióji de 
los dirigentes de la RENTE, agradecietrdo a las autoridades 
o invitados su asistencia. En elocuentes términos expuso la 
labor cristiana, social y cultural que realizaba la Compañía 
ferroviaria con la difusión de la magna obra de los Ejer­
cicios Espirituales, subvencionando a sus empleados los gav 
tüs de manutención y sueldo al objeto de no salir perjudica­
dos en sus haberes; la creación de becas para scmtuarisiai 
y demás obras de carácter 'esencialmente social.

Acto seguido se hizo entrega de la-, llaves de 40 viin-u- 
das distribuidas en dos tipos, compuesto el uno de recibidiu', 
amplio comedor, tres habiiEiciones, cocina, lavadero, cuuriu 
de baño con ducha, despensa y cuarto ropero, y el otro, 
exactamente igual, pero con cuatro dormitorios. Posieriur- 
meiite se inauguró el segundo pabellón de 18 viviendas pur 
el mismo orden ciue las anteriores. Su construcción es sólida, 
perfecta y 'reúne todos los requisitos ele conlort y salubridad, 
Para d gobierno de las mismas, S'C nombró una Junta Local 
de Adininisinición integrada pur los señores D, Maximi­
liano A. Malo, presidente; ü, Pedro Benasal, D.. Tranciscii 
Baraldés y D. Pascual Bárceiia, vocales, rcpresenialivuj 
de los distintos servicios de la RENTE.

li I

Vista general de los cuatro Bloques de Viviendas, de la Caja ds 
Ahorros de Manresa.

r
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Caja do

\ OBRA SOCLAL DE LA CAJA DÉ AHORROS DE 
”  m a n r e sa .

Servicio de Recuperación Funciunul en el 
Sanaluriü de San Juan de Dios.

En su vaslhiriia labor humanitaria que luí venido ujciL 
tiendo esta institución ele ahorro manresaiia cu distintos 
tspeaus sociales, nos cabe el placer de consignar, por cono- 
[iinieiiiu general, otras de sus nuevas heroicas acciones que 

, regjjiraron en esta ciudad el día 22 de noviembre del 
tróximo iiasado año 1953, presididas por el Exemo. señor 
'obernador de la Provincia, D, Felipe Acedo Coluiiga; 

íor el Hmo. Sr. D. Javier Martín Artago, Sc-crctario del 
Visiimio Nacional de hi V'ivienda; el señor D. Francisco 
Íüiií de Diego, Subdirector de la Contederación Española 
ílc Cajas de Aberro Benéficas; el Esemo. y Kdmu.Dr. Ra- 
Inón Masnou, Obispo auxiliar de Vich, y ias auloridiuLs 
ludas de la localidad. '

La ])rimera acción lilaiuró])ica de la mencionada Caja Je 
\liorros, consistió en la bendición y entrega al Santuario de 
San Juan de Dios de un Servicio de Recuperación Funciunul 
Lira los afectados de parálisis infantil, tuberculosis ósea y 
Liras dolencias siinüarcs, integrado por los mayores ade- 
Lnlop léaiicüs, pudiéndose afirmar que es uno de los más 
cúmplelos en su género de ios que existen en España y el 
lirimcro que en la jirovincia do San Rafael poseen los Hcr- 
naiiuí Hospitalarios de San Juan de Dios. Cabe coii.sigu-.r 
Eli méritos a Ja susodicha Caja, que ésta, en su debido tiem- 
|>u, hizo entrega al mismo Sanatorio de un quirófano dotado 
tle los más modernos requisitos.

Viviendas protegidas.
Sigue la segunda acción social de la Caja con Ja bciidi- 

[ioa de cuatro bloques de Viviendas Protegidas levantados 
U la Cimeiera de Pont de Vilumara y que hacen cscasa- 
Ineme dos años fue bendecida la primera piedra por el 
.̂xemo, y Kdmu. D. Tarancón. Obispo de Solsona. Des­
pués de los discursos de ritual, resumidos por el señor 
pbernador, ensalzando el gesto liumanitario de la Caja de 
Uiorros, muy digno de tener en cuenta, se procedió a la 
bnirega de las llaves de las primeras sesenta y cuatro vi- 
tiendas, cumpliéndose con esto la primera etapa de un 
tometido que tiene proporciones mucho más vastas, colabu- 
Vaiido la Caja en cuestión, con estas construcciones, a la 
piiidativa general del Estadu y a lia particular dcl goljcriia- 
Aor Sr. Acedo Colunga.-

v¡J.1 'ÍF.-

'WiQ.-.̂ y

.l£iJ

I Nuevo servicb de Recuperación Funcional en el Sanatorio 
a Saii Juan de Dios, donativo de la Caja de .^horros de Manrcia.

' '  Convenio, con la Casa de Caridai.
Inmediatamente se dió cumplimiento a la tercera y capi­

talísima acción benéficn que tuvo lugar en la Casa de Ca-* 
ridad, en donde se procedió a la firma del Convenio qh 
virtud del cual la Caja de Ahorros <lc Maiircsa asumió desde

L n

f i r -

, . ' it',

l ’ersj)cciiva de lu iiu.va Capilla de! Rapto de San Ignacio- 
,\rquiteeio; IJ- E- l’ edvo Cendoya. I 'o l . :  G/iinistiií.

aquel tnomentu la adopción y iirestaclón de lodos lô  sci- 
vicios asistenciales correspondientes a hi obra beiiclica del 
establecimiento de Caridad de la «Fundación Cotsv.

El Convenio, después de leído por el Director de la Caja, 
D. Pedro Doracnech, lo firman n el F.xcmo- Sr.. Gobemu- 
dor Civil, como representante dcl Sr. Ministro de la ->o- 
bemación; el Dr. Masnuii. obispo auxiliar, por el Prelado 
de la Diócesis, Exemo. y Rdmo- P. Juan Perdió y Pou • 
el señor D. Buenaventura de Vinals y de Font. por lu Junta 
dcl Patronato de la Casa de Caridad y delegado pxprofeso 
para este acto <;n calidad de bisnieto del Fundador de lu 
misma, y  el señor D, Juan Galliía Soler, presidente de la 
propia Caja de Ahorros y en representación de La.misma.

Los propósitos de la Caja, según manifestó su Consejero 
D. Luis Alegre Recasens, en el vibrante discurso pronum u- 
dü, son los «de proceder inmcdiatamcute a hi resttiuración 
de! edificio y de dotar a ki Casa de Caridad de todos tos 
medios económicos para que nunca más. ni el capellán ad­
ministrador ni las Hermanas Carnieliius de la t aridad pa­
sen preocupaciones por las necesidades de los niños alber­
gados en tan caritativa institución í . Al igual que en los an­
teriores actos,'el señor gobern.idur re.siunió lo< discursos de 
los señores Arderiu, Alegre y Dr. Masnou, manifestando el 
señor obispo que todo cuanto se bullía llevado a cabo 
aquella mañana era ejemplar, hermoso y cristiano como 
salido de la más pura esencia d-e la doctrina social católica.

f
\

f

J
C o n s t r u c t o r e s  d e  M a q u in a r ia  T e x t i l  | 

Mo n t a j e s , U t i l l a .ib  y  A c c e s o r io s  i n d u s t r i a l e s  i  
C o n c e s io n a r io s  e x c l u s i v o s ; P a t e n t e s  e s t i r a j e  

. J O S E  M." S A N O L A S .

Pujol Viñas, S. A.
Carretera de Vich. 44-49

Teléfonos: Ofteinas *377- Almacén 5 J ' .  Talleres u 8 i 
M A N R E S A
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Di;t:>lli¡ del cxiado de las obnvs de rerotiblrucdón d'u.la nueva 
Cainlla dei Rapto tic Sau Ignacio. F o l.: Gumisuns.

I'.n lili llamiimiciUü iniK-iiial que subre la cojibiruccíóii de 
viviendas acaba de liaoir luiblicu cl scfiur Üblbpo de Vicii, 
refiriéndose a la beiieméiila acción de Ja ciuidad do aliorv.i 
manrcsaiia, manifiesta que «el cspírilu que aiiüiia esta mag­
na empresa, no es otro que ei ctilolicismo acendrado de la 
Caja y de íos dirig.eiUes, cumplidores de las normas ponli- 
licias. lisie mismo espíritu aparece en la entidad «Fomento 
dcl Hogar Popular» que acaba de fundarse en la ciudad del 
Cardoner, que tiene por objeto la construcdóii de viviendas 
liigiénicas de renta redudcki, y cuya presidencia de honor 
Nos fué cedida y aceptamos gustosamente, por escritura 
noiariaf, del día ]7 de noiiembre de 1953».

SE RECONSTRUYE 1-A CAPILLA DEL RAPTO DE
SAN IGNACIO.
La Ci'mpañúi de Jesús en el año 1602 entró en posesión 

del antiguo hospital de Santa Lucía y, en 1603, de la ad­
junta capilla dcl mismo nombre, hasta que en 1625 se ade­
rezó el aiwsciuillo donde San Ignacio cayó estático por 
espacio de ocho días, Lonviriicndolo en capilla, por cierto 
muy diminuta, lubriéudose el pavimento con madera para 
que no se deteriorasen los ladrillos. Aun en tiempo do l.i 
cxiiiición de la Compañía de Jesús y forzada aiiíieiicia de los 
Padres de la misma, la capilla del Rapto se conservó siem­
pre abierta al culto.

En 1881 se edificó una regular capilla gótica, de piedra 
de sillería, en lugar de bi íintigua. El pavimento se cubrió

de crisiales que dejaban ver lop uiuiguqs UidiiUu5,,y eiuiu 
se ¡niso uiia imagen yacente del Santo, de talla natural' 
vestidos con el saco de peregrino. Entre los dos pórticus qut 
dabaii a la üapilla de Santa Lucía, se colocó la pila de agm | 
beiuliUt que usaba Sau Ignacio al visitar la capilla dcl liospi. 
l,il, con una inscripción que Jo recordaba. Seis graQda 
cuadros, con escenas de bi estancia de San Ignacio m 
Manresa, udomaban las paredes de La nueva capilla, Allai 
'dcl evangelio, se conservaban los dos poyos del mubi, 
donde solía San Ignacio enseñar a Jos miñOK y a 3ob pobtps 
los rudimentos de la doctrina cristiana.

■ J'ckIus eslüs admirables recuerdos desaparecieron cu lts|l 
trágicos años de 1936 a 1939. En 1948, cuarto CeiiCciiario | 
de la Aprobación del Libro de los Ejercicios Espiritual, 
por el Papa Paulo lll, se colocó la primera piedra panj 
la consinicción de una nueva capilla eii el lugar de la des-1 
aparecida, conmemorativa del Rapio de San Ignacio, y qû I 
luó l.endcrida por el Excino. y Rdmo. P. Juan I’creÜú,'  
obispo de Vicli. El prui>ósito de la reconsiruccióii iio c 
Otro que el de cuiiscrvur Jas reliquias salvadas y maiUi-ui; 
en la forma más devota posible el recuerdo de los aconlc- 
cimientos históricos.

_*i> -i—

Edificio de fa Eundacióii «Cots» de la Casa de Caridad, 
adoptada por líi Caja de Ahorros de M.iiires.t

D irador y Emprctai que lian intervenido en la construnión de las Viviendas Protegidas de la  Caja de Ahorros de Manreia

A K t j ü U E C J O  D i r e c t o r : lltre. Sr. D. Jo sé  Firinat Serramolera. 
. ú i ’A K E j A D ü R  : D. Juan Jordá, Calle Hospital, 20.
C ü N S T K l X T O R E S  D E  ü ü R A S  ; MACONSÁ, Pasaje Ribera, 1 8 .

» » » D. José Escola, Calle Magnet, 12.
P iedra  . \ i m F i c i A i .  v Y e s o : Construcciones Serra, Calle Alta Reraey, 47. 
P iedra  A rtificia d  v H ormiuon : D. Clemente Casas, Calvo Sotclo, 64. 
E stocador : D. Ignacio Ribas, Calle San Salvador, 18.
Ve s o : Enyesados Grané, Calles Tres Roiiras, 9, y Bilbao, 5.
Mo saico s : D. Ignacio Vilalta, Calle M. J- Verdaguev, 22.
I-AMPiSTERiA; D. Juan Puigdellivol.
E l ECTRlCJDAD : D. J .  Soler Griñó, Calle Nueva, 13,
P i n t o r e s : D. I. Sanz Martí, Calle Tercio Ntra, Sra. Moiuserrai, 20. 

Antonio Parré Oliveras, Carretera Cardona, 20.
Francisco Mestres Cabanes, Calle Borne, i i .
D. Anastasio Perramón, Calle .Alta Puigterra.

» D. Luís Ferrer Grifé, Pasaje Liado.
CERAMICA: Cerámica Manresana, Carretera de Vich, 105.

» D. 
D.
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DE IGLEy"IA

Casa especializada en la confección 
de B a n d e r a s  y E s t a n d a r t e s  para 

asociaciones religiosas 
Presupuestos y proyectos gratis 

Dibujos originales
Perfección y economía en los encargos

Almacenes J  O R B A 
M A N R E S A

'f a b r i c a  d e  c i n t a s  d e  s e d a

? ^ u a M i á i i  ^  Hadía S.A,
E S P E C I A L I D A D  EN C I N T A S  
P A R A  C O N G R E G A C I O N E S

ICarretcra de Vich i og 
■Telélonu igii 
lApartado 2 8  

iTelegramas "Bayseda”

MANRESA
( B a r c e l o n a )

Transportes C U B E R A S

Í” Rcger de Flor, 96 
Teléfono 25-0^-02 
B A R C E L O N A

Ronda Moreta, 12 
Teléfonos 116 y 3 
B E R 6 A

C O
M  A ®  E L L  .A

M A N R E S A

'E sa  mvtpog u m m

jlieato Pagés, ro (]orbctas) — Telélono 1035 — M ANRESA

D**»»*— ...... ....................... ■ I ■ É iÉii>i

■ ENRIQUE
I ©ral. Prim 1 A - Tel. 2̂ 61 
I - ivl A N R £ S A

PICASO

¥IA JES lALlOKCA
AGENCI A DE VIAJES 

Tirulo no 13  de Orden del Grupo A-

O R G A N I Z A C I O N  I N T E R N A C I O N A L  

C O R R E S P O N S A L E S  E N  T O D O  E L  .M’ U N D O

BARCELONA
Avd. Josí Antonio, 603- Tel. 225793 -DirecciónTeletfráficii: VIHALVA

PALMA DE MALLORCA
A Td. A m o n io  M aura, r6-28-Tel.S5I2-D¡r,TeIeg.:VIAJESMALLORCA |

---- --------- ----------------------------- ---------------------------------------------------
i

CERRAJERIA i
^ARTISTICA ESPECIflLIORD |

EH

f

T R í l B i l J D S
RELIGIO SO S

Argentona, 30 - BARCELONA - Teléf. 276071

Autobuses MARTI
Papa P ío XI, 55 SABADELL

F. A. M. A.
Av. Ferrocarriles, s/n CORNELIA

V I N O S  A L C O H O L E S Y  D E R I V A D O S

ALCOHOLES OLIVA, S . L.
Despacho y  A lm  c<n: 

A R IZ A L A , 8 
T e le fo n o  390331

| j . . ,i . a i i i a i »

BARCELO NA
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